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ESTUDIO V ACERCA DEL .MODERNISMO 

VERDADERO CONCEPTO DEL LlllMAr•.<ENTIS:\10 EN SUS RELACIONES 

CON LA FE 

II 

a L hombre es un ser moral y social, verdad palmaria, jamas 
desmentida por el sentido común de Ja humanidad, crite­
rio de certeza ineludible, base de Ja evidencia, cooperador 

de la objetividad en los hechos de conciencia, sostén de la veracidad 
sensitiva, nervio vital de la evidencia de la autoridad, y solamente 
negado por inteligencias domínadas por el pesimismo o el idealismo 
mas exaltados. 

La persuasión íntima de nuestro doble canícter moral y social 
reclama, como ya lo hemos visto, dada la universalidad y constancia 
de este sentlmiento, el Absoluta y Necesario. La afirmacion de esas 
verdades, a todas Juces trascendentales;- pues vienen a ser como 
la razón suprema, la base fundamental y el alimento de nuestras 
més sublimes aspiraciones, nacidas en el fondo de una conciencia 
fitmemente persuadida de su dignidad y socialidad- no se:busque ni 
en el dilettantismo de Spinosa, Fichte, Schelling, Hegel y Vacherot, 
que con sus negaciones da, no sólo un solemne mentfs a nuestros 
deseos connaturales, sino incorre en contradicción manifiesta con las 
leyes mas elementales de la sana metafísica; ni en la filosofía 
negativa de Spencer, Fouillée y Guyau que, al prescindir de tan 
importantes problemas y prorrumpir en cel quién sabe, del escepti­
cismo, destruye aquella armonia embelesadora con la que el ser in­
telectual y moral recreaba sus altas regiones anímicas; armonia, 
reflejo de aquella perfección con que el espfritu funcionaba de por sí 
cuando imperaba en él el reino de la voluntad enajenada. 
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En virtud de un necesidad- ya que, según j . Si món <s in la ex is­
tenda de un Absoluto no pueden subsistir los conceptos de religión 
natural>, y el género humana, en el estada actual de civilización, no 
debe buscar su salvación <en los placemes de la ciencia:. (1), (de 
una ciencia en cuyas fronteras aparece el misterio y cuanto nlé'ts 
dilata mas agrandan las proporciones de lo inexpl icable> (2); de una 
ciencia 'l'ergonzosamente en bancarrota> (5); sino ha de recu­
rrir hacia el faro luminoso. manifestador de religión sobrenatural; 
única capaz, en media del torbeUino de las pasiones, ignorancias y 
errares, de presentarnos el Necesario, tan ardientemente pre­
sentido por la sensibilidad moral, el Absoluta, tan imperiosamente 
reclamada por el espíritu pensador; Necesario y Absoluto, sintetiza­
dos en el Bien Infinita¡ exigidos, en última término, por la actividad 
esencialmente libre de la voluntad humana; pues, sin el <primus actus 
amoris, los cinca componentes del voluntar io son incomprensibles, o 
mejor, irrealizables;- no podem os meno s de exclamar, con el ma lo­
grada defensor del espiritualismo católico, en los tiempos modernos: 
ela fe es la antorcha que guía al hombre por el sombrío laberinto de 
la realidad de la vida•. La fe descifra la incognita tras la cual va el 
genio del hornbre, que, en sus elucubraciones, o no ha querido o no 
ha podido hallar la solución del problema planteado en todas las eda· 
des. En fin, la fe adquirida, en Ja actualidad, por el ascendiente impe­
riosa de la aureola social; <Yo he llegado a las creencias católicas 
por medio de mis creencias sociales• (4) eLa observación de los he­
chos sociales, tal como yo la be presentada, conduce a la fe, a los 
que de ella se han alejada, y estimula y confirma a los que nunca la 
abandonaron:o (5) «De todas las razones que me han movido a creer. 
las moraJes, o por mejor decir, las sociales, han sido las mas decisi­
vas> (6); la fe, inmutable respJandor dc la verdad que la sustenta es 
el resorte poderosísimo, causante de aquel dulce sosiego, de aquel 
ambiente de paz y ''entura para Ja región, por antonomasia, ultra­
material con el cuat se destruye las negaciones y fluctuaciones de 
ciencia fementida y se establecen los principios postuJados por nues­
tra constitución interna. 

¿Quiere esto decir que la fe sea eminentemente racional, en el 
sentida de ser como el fruto de una exigencia interna, de una verdad 
postulada, complemento mas o menos nccesario de las exigencías ln­
manentes en el espírltu; a semejanza de un alimento que, para llegar 
a producir su efectividad propia, presupone, en el que lo recibe, dis­
posiciones previas, cuales son, apetito y aptitud para digerir, como 
afirma Le Roy? ... (7) No; la fe es un don gra tu ito; es Ja manifesta­
ción mas elocuente de la Bondad y Liberalidad del Creador de la in-

(I) Balfour. 
(21 H. Polnc:u.:. 
(3) Brunetièrc:. 
(4¡ P. L.ncordnir..:. 
¡5) L.e Pln¡:>, cllndo por Mgr. Bnunard, en ta •Fe y SU$ victorins•. 
(lli Brunetli:re. 
(7) Dogme et Crillquo. 
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teligencia humana; viene a ser como la nueva Antígone que guia al 
hombre por 1a experiencia meramente sensitiva e intelectual hasta dar 
con el terrena trascendental, muy por encima de nuestras fuerzas, 
porque media un abismo entre lo natut·al y lo sobrenatural. 

Nuestras energfas inmanentes, que han logrado producir tan bell o 
ideal, son incapaces de por sí de dar con el auxilio soberano. De 
manera que catendidas las aspiraciones y flaqueza humanas, se 
hace mora!mente necesario algún au.2·itio dil·ino, (1) cEl sen· 
timiento fntimo conduce a los hombres mas avisados a recono­
cer la necesidad de un auxilio divino (heavenly guide) para 
instruiries y confirmaries en el bien, (2); déjase oir, primera­
mente de un modo confusa y luego con suma claridad, en los 
fueros de nuestra conciencia. He ahí la verdad postulada, se­
gún el criterio eminentemente católico de la apologética moderna. 
c:Aun en el orden natural sentimos una como necesidad de una ayu· 
da para el logro del desarrollo de nuestras aspiraciones legftimas y 
la perfección integral de nuestra acción humana, (5); mas, no debe 
confundirse esa primitiva exigencia de un auxilio necesario, dada la 
historia de las degradaciones y Vilezas mas abyectas en que ha in· 
currido el pensamiento humana dejado a su antojo y con libertad 
omnímoda) sin proveerle de aquellos !azos amorosos, aúreas cade­
nas que, leios de coartarle, son su salvaguardia. Al contemplar la 
historia del género humano veo claramente en ella la necesidad de 
un au.n1io divino (4) con la fe postulada, como nos dicen los 
patrocinadores del inmanentismo absoluta, tan acérrimamente de· 
fen dido por Blondel, Tyrrell, etc ... El sistema de la inmanencia 
como medio para preparar a la demostración histórica, o sea, para 
producir la credibilidad en los criterios externos es perfectísimo y 
el mas adecuado, dadas las corrientes filosóficas de la sociedad 
contemponínea; mas, quien quisiera encastillarse en el criterio in­
trínseca, forzosamente habría de estrellarse, incurriendo ademas en 
las censuras de la catedra infalible de verdad: existe una capacidad, 
una conveniencia, una necesidad moral; pero, jamas una e.rigencia 
l'erdadrra .,1erique nominis exigentiam~ (5). 

El pensamiento humano desilusionado anle la imposibilidad de 
poder alcanzar, con sus propias fuerzas, un orden tan trascendental, 
es, en cierto modo, perfeccionada con el auxilio precitada, vuelve a 
adquirir aquella claridad primitiva ofuscada) o por lo menos, amen· 
guada por la acción de una voluntad eminentemente egoísta, movida 
a su vez por lèl pasión, destructora de todo cuanto indica progreso 
en el orden de la moralídad y firme propagandista del cstatu quo, 

{!) 'fanduerer •Synopsls Theotoj1:iae Dogmatlcae•. 
(2) C. NewllUln, Essai nu •Miractcs• p. !9. 
{3) Lc Bacbelet. S. J. cOc l'apo:ogétiqae tradU. et de l'ap. modcrnc; Paris, IS97, p. 140. 
(41 Aug. Thierrr. 
(5J Enc;r. "Pascendl• n° 39 •Hic autem queri \'Cbemecter. Nos itèrum oportet non deslderarte 

cathollcls homlnibus, q~i qulmvl~ lmmonenllae doctrlnam ut doctrlnnm rc)lciunt, ea tamen pro apo­
logcsl utuntur; ldque adeo lncautl fnclunt ut in onturn huiTUina non cnpacltatem adordlnem super­
nnturalem quod -catllóllci~. opportunls ndhlbllllls tempcrallontbus, demonslrnrunt sem per, sed ger· 
manam veriqne nominis (',¡·igcntlnm• ' 

.. 
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proclamada en la celebérrima ley psicológica cquaerunt quae sua 
sunb. Ante la Juz, la Voluntad recobra sus fueros y comienza a 
restablecerse, en la región anímica, el reinado de aquella buena 
voluntad, con Ja cua! se ven las cosas tales como son, y no, como 
quisiéramos fuesen. ¡Ah! dejadle al espíritu en posesión de tan pre­
ciada joya; dejadle disfrutar de sus ventajas, e insensiblemente el 
prejuicio contra lo divino y sobrenatural desapareceni; no se forma­
ni, es cierto, la creencia, pero se ira preparando. «La buena Volun­
tad no constituye la creencia; la prepara; no crea la luz; pero, 
predispone al espíritu para verla. No se llega a creer en las cosas 
porque se anhele que así sean; se logra verlas, porque, aun cuando 
nos venga muy cuesta arriba, se quiere ver, no lo que gusta, sino Jo 
que es. Si es menester esforzarse se realizan estos esfuerzos; si 
hay que sobrepujar dificultades, se combaten; y, si no hay mas re­
media que luchar con repugnancias, oriundas de una razón dema­
siado débil o de una voluntad defectuosa, se triunfa de tamaños 
obstaculos> (1). 

La acción divina es tan perfecta que reclama una preparación 
conveniente en el ser bienaventurado, próximo sujeto de sus bonda­
des; los esfuerzos primitives nacen del cyo>; los motives de credi­
bilidad, productores del asentimiento son, no sólo internos, sino 
externos; la facultad de elegir se verificara en un instante dado, me­
diante Jas Ieyes del orden moral; pero, cual madre bondadosa, la 
Divina Providencia, primera dispensadora de aquet auxilio moral, 
factor esencialísimo en la producción de la cbuena voluntad>, al ver 
la belleza psicológica dc un espíritu humilde y sincero cabscondisti 
haec a sapientibus et prudentibus et revelasti ea pan•ufis,. va a 
mover nuevamente, mediante su gracia, por persuasión y sin que­
brantar, en lo mas mínima, el acto libre, Ja voluntad, de su hechura; 
cCreer es el acto de la inteligencia, en virtud del cua! asentimos 
a la verdad divina mediante el impulso de la voluntad, movida, a su 
vez, por la gracia, (2); y al realizarse el Fiat divino, surge en las 
altas regiones del espíritu la Juz fija e inmutable «substantia rerum 
sperandarum>, la antorcha maravillosa de la fe. 

Henos ya ante el don, por excelencia, <Si scires donum Dei>; 
ultima de las preseas de la Inteligencia Divina; manifestadora elo­
cuente del orden moral y religiosa. ¡Oh Padre celestial!.. cuanto 
incumbe a la ciencia y discusión racional, lo has confiada a los mas 
sabios; el orden moral y religiosa, crefste conveniente conferiria a 
los hombres de buena voluntad (5); esto es, a los iluminados por la 
fe; justo premio de nuestras aspiraciones mas íntimas y connatura­
les; pues sin su auxilio quedaban defraudadas. cAlia enim sunt 
quae, nisi intelligamus, non credimus; et alia sunt quae, nisi 
credamus, non intelligimus> (4) 

(I) Ollê. Laprune. ·Ccrlltude mornle•, ps. 413 y ~14. 
, (2) Sto. Tomas. 2, 2.•, p. 2. n. 9. 

t3J Renan. •Avenir de la métaphyslque•. 
<•> S. Agustfn (In ps. 118, sermo 18). 
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Con la fe vese perfectamente la inmutabilidad y acción perma­
nente de aquel Absoluto y Necesario, sin principio ni fin, que, en 
todas las edades y fases de la actividad humana es como sostén, guía 
y meta de los anhelos mas puros, desnaturalizados, miserablemente, 
por la <Escuela de las tinieblas~. 

cCredo Domine, exclama la inteligencia enajenada con la pose­
sión de tan rico auxilio; porque mi creencia no rebaja mis conoci­
mientos, sino los depura de toda escoria; los ensalza e idealiza; no 
deprime las fuerzas actuales y !atentes de mi razón, sino, sacandola 
del estado de potencialidad e ignorancia negativa, evita los errores 
hacia donde tiende. 

El objeto de Ja fe; Aquel que nos habló y dió testimonio de lo que 
ha visto y ofdo en el otro mundo «Et quod vídit et audivit hoc testa· 
tun (1); Aquél que estableció, ccomo postalado j'anclamental de 
su doctrina, la sociabilidad y moralidad humanas, (2); latiendo, como 
veremos mas adelante, en el caracter del hombre, en el Arte, la 
Historia, la Literatura, la Filosoffa y la sociedad, ha salvado, nueva· 
mente, al espíritu desfallecido por el dilettantismo y la ciencia nega­
tiva, para quien, nadie ha venido a contar a los hombres lo que pasa 
al otro lado de las sombrías regiones de Ja muerte- cjesus Chris­
tus Salvator hominum, . 

ADoLFO RoGER, Sch. P. 

EL X CONGRESO INTERNACIONAL DE 

ESTENOGRAFÍA Y MECANOGRAFiA 

Aunque por imposibilidad material no nos ha sido posible dar 
cabida a estas notas en números anteriores, no queremos renunciar 
al placer de consignar en estas paginas lo solemne e importante del 
mentado Congreso, hacienêlo honor a la Revista La Taqai¡¿rafla

1 
órgano de la Academia de Barcelona, que tan honrosas lides Viene 
sosteniendo por el mejoramiento de las condiciones en que se viene 
desenvolviendo la profesión de este arte tan íntimamente unido al 
ejercicio de las facultades intelectuales del individuo. 

La celebración de Con gresos científicos, ya revisten importancia y 
gtan provecho para el público; las Exposiciones y Museos de pro­
ductos del Comercio, de experimentación, etc., ya son utilísimos 
porque ticnden a nutrir la cultura general de una parte, y a perfec­
cionar con nuevas impresiones los conocimientos que de las res­
pecti-vas materias tengan los profesionales. Pero Congresos como 
el último de Taquigrafia unen a esas cualidades, a esos caracteres, 
el importante y triste al mismo tiempo, de divulgar un sistema de la 
actividad humana. que por lo que respecta a nuestra España ha vivi-

O> S. juan, e. 111. 3Z. 
( ~) A. Lu¡:an. cl.'en;elgnement social de jesus Chrlst~. 

• 
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do casi ignorado por nosotros algo mas de un siglo, que es el tiempo 
que media desde que el insigne publicista D. Francisco de P. Martí 
publicó la primera edición de su obra. Tacfzigrafía castellana o 
arte de escribir con tanta velocidad como se habla J' con la 
misma claridad de la escritura común. Y no hay que dudarlo; lo 
útil, lo necesario, es preciso que lo hagan manifestar así aquellos 
privilegiados que supieron hallarlo, porque, como ocurre en un orden 
general, no es el pueblo el que lo escudriña. Pero, es preciso reco­
nocerlo asi si no queremos pecar de exagerados: por lo que a la Ta­
quigraffa respecta, la falta de manifestaciones públicas de la cficacia 
de dicho arte ha sido suplida siempre, muy plausiblemente, por un 
trabajo constante, integro, firme; en el que por lnstituciones cstèno· 
graficas se pusieron en juego una infinidad de sacrificios y de es­
fuerzos, que aplicados en gran número a la enseñanza, hAn ido 
produciendo esos ópimos frutos que tan exuberantes y slmpaticos 
hanse manifestado en el X Congreso de Estenograffa, celebrado 
en Madrid. 

Por su canicter internacional, dado es suponer que la tónica ge 
neral de las memorias, discursos e intervenciones fué dc examen 
superficial del arte taquigrafico, sin entrar en anéli5is de sistemas 
que por la variedad de lenguas, construcción y giros peculiares hu­
biera resultado inequitativa y estéril. Y así se limitó al examen de 
las organizaciones respectivas de los servicios taquigraficos, al de 
los procedimientos de enseñanza, al del desarrollo comparado que 
en cada país alcanza, al de la conveniencia de recobrar o bien am­
pliar el apoyo oficial en aquellos Estados faltos del mismo, o en los 
que ya existen estas corrientes; al de las condiciones particulares del 
taquígrafo en relación con las leyes internacionales de propiedad 
!iteraria; y de otros muchos aspectos no menos importantes. Por lo 
que a los españoles respecta, conviene anotar las buenas disposicio­
nes que representaba la existencia y manifestación en dicho Congre­
so de tres escuelas contrapuestas, la madrileña o Martí puro, la 
catalana y la de Garriga, todas abogando por la unificación y mo.s­
trando las mejores disposiciones para lograrlo. ¡Ojala llegue el d1 a 
en que ofrecerse pueda a Martí homenaje tan espléndido y halague. 
fiO! porque tal día se habría colocado la primera piedra del gran mo­
numento de la Taquigrafia unificada española, que es el ideal por 
cuya realizaclón debemos trabajar los poscedores de talcs cono­
cimientos. 

Asistleron delegados de Colombia, de Francia, de Grecia, de 
Guatemala, Hungría, Portugal, Alemania y Uruguay, la flor y nata de 
los taquígrafos españoles, como los Cuerpos de las Camaras Cole­
gisladoras y eminentes taquígrafos de la capital y provincias, mere­
ciendo consignación especial la representación de la Academia de 
Taquigrafia de Barcelona, formada por la Sra. Cots y los Sres. Car­
dona, Verdaguer y Pigrau, el primero su infatigable Presldente y 
digno profesor de dicha asignatura en el Colegio de Nuestra Señora 
de las Escuelas Pías. 
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Presidió Ja apertura el Ministro de Instrucción Pública y la Clau· 
sura el Subsecretario de dicho Departamento. 

Una nota verdaderamente simpatica para nosotros y de extraor· 
dinaria oportunidad el consignaria, fué el discurso del ya mentado 
señor Cardo11a en la penúltima sesión, pronunciada en catalan, con· 
fundido con los de los de1mis delegades extranjeros, y que fué acogi­
do con verdadera entusiasmo. 

Con esto se deshace el infundio propalada de que nuestro idioma 
había sido rechazado por los organizadores del Congreso y que mo­
tivó la abstención en Jas tareas del mismo de una Asociación autono­
mista de esta capital, importante y seria. 

De esa protesta se hizo eco nuestra Revista, por cierto en términos 
bien rotundes y enéïgicos; fundandose en un acto que se juzgó en 
aquel entonces cierto; pero llegada la ocasión en que con actos de 
gran consideración y simpatia se demostró lo contrario de lo supues­
to, no hay inconveniente en rectificar nuestra crudeza de expreslón. 
Las consideraciones se formulan siempre sobre un hecho 1·eal o 
supuesto; demostrada su falsedad, aquéllas caen de su base. 

En la ocasión presente, pues, al expresar esta rectificación nos 
complacemos en exteriorizar nuestra satisfacción por la aproximación 
iniciada en estos últimes tiempos entre dos pueblos, cuyos antago­
nismes y rivalidades, a nada útil ni positivo condujeron. 

Y volviendo al orden general del Congreso, fueron digno remate 
del mismo los grandes concursos de Taquigrafia y Mecanografía y 
la brillante Exposición Esteno-mecanografica, celebrades dichos actos 
en el Palacio del Retiro. 

En resumen; ha sido el X Congreso Internacional por todos con­
ceptes notable, y de verdadera trascendencia para el pervenir de Ja 
Taquigrafra, particularmente la española. 

Hacemos votos porque esos días felices se aproximen, y por Ja 
mayor prosperidad de la Academia de Taquigrafia de Barcelona, a Ja 
que indudablemente queda reservada puesto de honor en el encum­
bramiento de ese arte. 

jOSÉ CUENCA PÉREZ 
Secretnrlo dc la Acadcmla 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

Dr.: CATALU~A 

CoLl!Cto CALASANCIO.- La Academia del Colegío Calasancio de las 
Escuelas Pfas honró a su excelsa protectora, la Vírgen lnmaculada, con una 
escogida sesíón literario-musical. 

Con muy grata sorpresa de los académicos y demlis alumnoR presidíó la 
sesión el Rmo. P. General Tomlis Viñas, acompailado de los M. RR. PP. Asis­
tente General y Vicario Provincial, el P. Rector del Colegío de Tarrasa y 
otros Padres. 

Llenaron los números del programa adecuadas composíciones, que merecie­
ron muchos aplausos, haciéndose dignos de mención los académicos sel1orítos 
Guardiola, Mata, Gaudier, Guasch, Mitjana, feliu, Closas, Massó, Soler y Sala. 
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El Presidentc, D. Manuel Massó, terminó el acta con un bella discurso, alen­tanda 8 sus companeros al amor 8 Maria, y dió Iu ego las gracias al P. General por haberse dignada presidir tan sencilla y hermosa fiesta. 
El Rmo. P. aSjradeció el obsequio y encargó a todos los alumnos que procu­raran si empre ser muy devotos de María, que cuat Madre cariñosa les conduci­ria a la gloria. 
Réstanos consignar que la sesión finalir.ó con un himno a María, cantada por un coro de alumnos. 

EL CRONISTA 
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Contiene esta obrits la relación de las gracias y caricias hechas por Dios a esta angélica niila y la inaudita maravilla de su muerte, causada del amor, en el momento de recibir la Primera Comunión. 
Es Imelda hija de los condes Lambertini, de la ciudad de Bolonia. A su naci­miento asisten jesús, la Virgen, San Juan Bautista y Santo Domingo de Guzman. En el bautismo es fransportada al cielo y allí acariciada del Padre celestial y de San José. La primera palabra que sus labios pronuncien es el nombre de María. A la edad de dos ai'los empiezan a visitaria diatiamente el Niiio jesús y la Sentí­sima Virgen. El Niño juega con ella; Ja Virgen la acaricia en su regazo y le re­gala una medalla, que colgada de una cadenita de oro se la pone al cuello. La nii\a, en cambio, le ofrece flores, que la Virgen recibe y sc las lleva a la gloria. Llegada al uso de la razón, su vivísimo y constante anhelo es comulgar. Llora mucho cuando ve que otros comulgan y a ella no se lo permiten. Para consolaria sale jesús del sagrario en fi~ura de niño y se va a ella haciéndole caricias. Un dia, llorando mas que nunca por comul¡lar, aparece en el aire sobre ella una pequeña hostia entre respland11res. Los concurrentes, atónitos, llaman al sacer­oote, quien, conociendo la voluntad de Dios, toma la hostia en la patena y se la da a la nina. Queda ella inm6\1il, los ojos cerrados, las manos cruzadas ante el pecho. Pasado largo rato la llaman; ella no responde; había muerto de amor y go:lo. Tcnfa lmeldita diez años, siete meses y veintiocho dl as. 
La Santa Sede la elevó a los alta res. León XIII autorizó y enriqueció de indul­gencias una Asociación fundada en Francis en honor de Ja santa niña. Pi o X con­cedió nuevas indulgencias y trasladó a Roma el centro de esta Asociación con el trtulo de Arcflico(radfa de la Primera Comunión p perseverancia bajo el patrocinio de la Bienaventurada !mel da. Asf quedóla serAfí ca niila consti tul da patrona de los niilos de Primera Comunión, por ser ella nii\a como ellos, por ser venerada en los altares y por ser la única que al comulgar por primera vez expí­ró abrasada del divino amor. 
Con lo dicho veran los niños, los parrocos y los directores de colegios la oportunidad de la publicación de esta obrits. En ella, ademés de la vida àe este tíngel de la Eucaristia, encontraran una noticia de la mencionada Arcllico· radia con sus indulgcncias p otras gracias, una e.rplicación completa de os Sacramentos de la Con(esión ¡• Comunión al alcance de los nirios, un triduo en flonra de la Santa Niña y un preciosa canto a su envidiable muerte, titulada ldilio de amor divino. 

BIBLIÓFILO 

IMPRE:HT A DE LA CASA PROVINCIAL DE CARIDAO,- MOHTEALEGRE. NiiM. S. BAROUONA 


